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EDITOR IAL 

MEJORA GANADERA 

Siendo In Cnnnderia 111tn. de las jnentf'S d<· rir¡1te::n mds iiiJ­
portnntcs d~ uueslra Patria J' /t<dll.C!i.ÍO quedado lull'r.fann d.: 
protecúón oficial a causa tic sn prr•pin f>11jtru::a; .1i11 t'JJI!Jargo, 110 

jné lsta suficiente para resistir nqndlns m edidas, f!lli ' prot,·­
g it'ltdo of¡i:inllllf'!lle otros productos, de 1110111< '1/IO nec,·sarios im­
pera tám.meutc t:omo el tr(r:o, mtrmaban tirens tradir.: i olltt!tu··Jtü• 
dedimdas a !a prorln.-ciÓ/1 de pimsos y pastos para la Cnntrdl'rÍn, 
ron lo qne indircctnmCIIIt! se le nsr•stnba un '' ltdo lrolp t•, 1/(!' 111/i­

do nt !tt'c/10 de no exist/r HilOS prer/ns 11/Íitiutos rcJJU!Jlr'r¡ldori's 
para. el gauadero, ni 1/Jl comeráo I'SiaMe r0 11 poder adr¡~ti,· itivo 
mfiácntc, /á::o poco 1/le/lOS que llerúi-,1 !a contillltarión de las cx­
p!otacionr·s .~auaderas. /.os censos de ga nado de labor)' ,l(anado de 
renta. lta.lt disminuido nlarmauü·mcllh' para la ecti/WII!Ía patt' irr. 
Y ello Ita !tcclw que el Hsirdo se preootpc de esta z"m porta u/e 1' ([1/ta 
de In. ecO!WIIda nat·io11al y dt!crdr la adopcián dt' m f'didas llr,l{f111-
tes jJnra derivar 1111evamente la ale!u·ivll dr· la iuiáati z•a jwh•ndiL 
!tacia !as empresas ganaderas, q11e jH'SI' a !taber dis111i1111ido la 
z"111portaná a. del anima! COIIIO molor, 110 sólo 110 Ita dis111i1111ido, 
si11o q11e Ita aumc!ltndo su i111portauria ell rm.1 uacióu con deJIIO­
grnjia as,·cllrle!llt•: 1"011111 P''Odllclor dt• carne, la !t f' y IW<'?'OS, a!i-
1/teutos d,• alto vn/01' óio!tí,r:ico; coma prorluc"!or de lana, pie/e,· y 
clfcroS1 ¡¡ccesar ios para 1/lles/rn iitdustr/a; )' C0/11 0 prod11rlor dr· 
,·stitirroks, imlispmsaóles pm'a ma¡/.lc!lcr y m·rr·ct•n tm' la Jcrti­
tidarl de nuestro suelo. 

Y c11 este 1/lOIIlWIO en que rl Nuevo Hstado d edim .w nte11ción 
a !a. 11tejorn. gaunrÜ!r!l con In mejor Ó!lf llllje puesta ni SI'I"Vicio de 
los altos interest•s de la Palria, /os l 'r/er i nario , Ttiruicos de la 
Gnuadt!rÍa., pccaria11UJS mntrn 1/./U!slra. t:onr /t' lto'a f>r rJ. fr•sz'nnal y 
patriti/Ú\1 s i 110 /tic/éramos rúr 11/tcs/ra ?T();, s i no prrstásriiJOS 
nuestro as.Isorn llúeu.to téc:u ü:o y ll!L':itr(¿ cu lctóurn ~·úiJt eJt todo or -
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dtm a la, polítt'ca esta tal, Y pecn11lOS contra los inte1'cses de la 
Patn'a y de la Ganadería y contra nuestra conciencia profesio­
nal, si cou una falsa 1110des/ia profesional, no demwcia111os las 
t'ntcr fereucias t¡lfc Profesiones ronc111'1'cn/es, connna preparacz'ón 
ténn'm insuficiente, jmedm producir t'uconsáen/eJJtt'dte al pre­
teuder planear y desarrollar 1111 plan de 1Jle¡'ora ganadera para 
el que 110 están técnicamente preparados, 

Los espmi.oles que sú111'eron la vocacúÍ!t =ootémica, en toda stt 
pleuitud, G'Oil el deseo de dnh'carse tota bnml<' al estudio de la 
P•'aducrión a,Jtimal, sz'¡¡ desv iar su alencion w el estudio de cual­
qztt'cr 0/1'a clase de problemas (de los que hay 1111tc!Ws y muy t'!t­
ler esautes ), tnts liabcr cjcc/uado sus estadios de Bachillerato 
Um'verútart'o y lwber superado las pruebas Universitm- ias co­
m mtes a todas las Facultades, cursaron 111t periodo de lJcmct'a. 
ttwa en el que a lo largo de cinco mios y en el plan actuaJ11tente 
vtgeute set's, esl7tdia.-on la A natomia, /a, Fisz'olo¡;ía, fa, Pa,to!ogía 
( 11ljccáosa, Parasitaria, Orgánica), la fhgJene, la A!t'11tenta­
ción, la Cenétt'ca, la Zoolemia ( Ra~as, cuidado, explotación, 
m ejor a, ele, , de las 111Úmas), la J(¡'produccion, etc. , ete,, del 
Animal, estudiaudo al mis11lO 1 iempo aquellas t'lli!Stiones gmern­
ks ( 11/atemátú·as, Fisira, Quíuúea, Bioquímica) y especiales 
( Fitotecuia, Pastos, llprovec/¡,auúeutos forcs/a,/cs, Economia 
Nural) r¡ue están re!aáonarf:as cou la producciÓit y 1/lejora de los 
animales, estudiando adenuis el destiuo y 111(1/Úpulaúón de los 
p roductos animales (Producciones Panarias, fn specáóu de Ali­
?ltclltos, Bromatología) y todo ello en mt periodo de /J,,cnántu­
ra, que es amph'ado por nquellos que st'eutcn una t•O.'/IÚÓ/1 más 
2'utcusa Clt los cltrsos de espect'alistas para, post-gratinados Clt d 
Instituto de Zootecnia, y mrsaudo los estudios de unes/ro Docto-
1'ado , Por todo ello, debe111os proclamar, si11 temor a que 7ÚU.~Úit 
projeúoual d(¡;1w pueda !!a mantos fatuos o ilusos, que los Vete­
rz'uarios som os los !ÍJtÜ'OS profesionales qn¡• !tan oríeniado total 
y <txcl!tsivame¡¿te Stt prepm,aciou hacia el cstud¡'o y la resolucion 
de los problem as ganaderos, 

Y sz' tenemos e 11 cumta que el Estado mantime cuatro Facul­
tades para la f ormaciou de l'slos profesionales y nnuterosos Cen­
tros de f uvesligacüiu y Hxpcrimmtact'óu, unos depmdientes del 
Alinistf'r io de Edncacú)u Nat'io!wl y Coi/SI{}O Supcn'or de iiiVI'S­
tt'garioJWS Cientijíáts ·y otros dt•pendienil'S de los ¡lft'm'stl"rios de 
la Cobcruación ( Dirtcción Cl"llrral de San idad), del E'jérrito 
(Veter inaria J/ilitnr) )'de Agricn//ura ( iJircrciou G'l"nernl de 
G"a11aderia), para que es/os profesionales acrecientm su compe­
t~uria en las cuestiones ,l(alladt'ras por el estudio y la ''esolucion 
de los problemas r¡lLI' plan/ca In prod11cción y la m~¡'ora de los 
animales, aú como la produccion J' 1/tan~jo de los prodm'los que 
de ellos se obtienen y a/1/I!S selinla111os, teniendo m cuenta este es­

,/tter zo del Estado repetimos, creemos sei'Ía mal¡;astarlo y ''OntO 
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malversa~' los fondos públicos y atentar a la econom ia 11acional, 
el rechazar a estos técnicos asi P•'eparados, de los que en Espa!ia 
se puede !tacer una selección entre sil'le mil para planear y di­
rigir fa ca.mpa!ta. de mejom <RO.Jiadcra , coutn11do con todos dlos 
para su rcati:Jru·ió11 )' n.pticaáóu práctit·a. Creemos y debem os 
P1'0clamar que seria aten tar c011tr a. /o¡ intereses de la P atl-ia el 
colocar eu puestos desde los que pudierau il!f/Jt ir ,,. los planes o 
rea.tiznción de la mejora ga.uadera a cspaJioles de cwrlquier otra 
P1'0)esión, que aún lh'Vados de su buma fe y sus deseos fervie n­
tes de servir a la !'a tria, por falta de pnpa•-náÓJI tdcu.ica, o por 
dejonnación profnional, p01-q11e al tratar las cuestiones ga 11a­
deras C/1. SI/S estudios So/o lo /úcz'CI'0/1 S!ljJerfláalllteJtte, ya que 
otras w cstiones para su projes1'óu más trascelt(lentes les jwiva-
1'011 det t ie11lpo 1/ccesan·o, y /JIIlCIIas veces cJijocnron esos estudz'os 
con perniciosos crderios d.ecÚJlOilÓJthos, por !o q11e incollscieute­
mente podrían rlm- 110r1Jtas que jaescu antinaturales, a~ttipro­
cedmtes, anti-ecouómicas y por ende anti-patr iót icas. 

No es por lo que exponemos, qae queramos cr igz'r /l OS i!Jt Téc-
1ticos ex clttsivos de la Jlf ejora Ga•Jadera. Todo lo contrm' io, par a 
tog1'ar 1111.11. mejora ¡;a.nadcra rea/111mte eficaz, es uecesar ia !a co­
taboracz'ón de uwd1.0s tét·¡Jicos: Los témicos Agronómicos, para 
que ttna ve:: estudiadas las cm'at·taistü-as del stte!o espa1iol, or ­
deuen tos cultivos que sean 1111Ís económicos en cada ::oua y I ta se 
t'11sista eu la producción de 11-igo en suelos que sólo dan 1'enth­
mimtos de este cereal de 6-10, wicntras que de cebada. darían 
rendimientos de .¡.o. Y para qM al seleccionar las semillas de 
trigo, cousigan que eJt los ternnos idóneos, en ve:J de dar 1'endi ­
m ientos del orden de 20, los den de ¡.o, ó d 6o, com o Sllrt'd f' ett 
otros países eJtropeos, co11 lo qne qnedarían ár eas mris que suji­
cz'entes para la P•-odmú ón. de pieusos )' ¡{,e p astos, conti111ta1tdo 
entOJtces la acción de estos T écnicos A gro11Óm icos en la J)fejora 
Ganade,-a, suutinistrdnrlonos ab11udantes y baratos pie11sos y 
pastos. Ta111biéu podr !a11 colaborar los Témt'cos A Ji 1'0 JtÓm icos en 
la Jlfejora Ganade1'a estudiando la tra /lsformación de muc!ws 
subp•-odJtctos agr!colas a módulo económico en produ ctos 1111./i::;a­
b!es en la Alimentación A ll.ima/, COl/lO potlría SI1J' por e¡'cmpio el 
orujo de aceituna desgrasado y dcs!wcsado, tratado cor 1'CC/a11teltte 
para cvz'tar las f ermentaciones q11e le llat:cn, p erder su alto va./or 
lt?t/ritivo. Y tantos otros problemas eJt los r¡ne podr!an actuar 
ejicazmmte e11 pro rle !tila Mejora Ga11adera. 

Esta también uecesita la colaboración de los T ú nicos lit dus-
11' ia.lcs: Técm'cos de Jlfaquinarias PM'a las i ndustrias de trnns­
jormacz'ÓI/. de los prodnctos pecuarios, Téw i t·os deL Frí o, para la 
Red de Fn/;or!jicos Nacio llaii'S , que obrm com o am ortig uad01'es 
de las oscz'lacz'oues del ¿oo y elJII O por 1 00 d.el preáo que sttfvcu 
las cantes e11 manos de un estros ga.nadcros quebrándoles todas sus 
previsiones eco11Ómicas y afectando tatJibirf,l a! coJtsmJddor, T éc-
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uicos de Transportes, q11e cstnbl,·=cau redes de ro1mtuicnáoJtesroll 
JJtrdios tét."JtÜ"tuuentc snju:/cutes rvngonrs J' t:a111 r'oues jr(troríjt~·os, 
!t(Rlilliws ) para el traosporil: rü: los productos auimaks J.cs/111~­
dos aL t'OilSitJJto lutma11o, r·tc., e t.·. Todos r•stos técn icos ) ' a./tJI. 111as, 
SO/t lt f't'esart"os pm-a ltaJflr a cabo 1t1t plan tjica= de m~j~ra gaundl'­
rn y ///leer r¡uc 1/ttrs/rn (;a nadería se nbnste=ca de productos uaúo­
nales, prod1t=m cautirlades sujiúmtcs de nlimmlos vitales para 
d pul!b/o es paJi,¡/, como sou /t1 cana•, la kdte y loo· /wevos, IJIIC 
deb, •~t de dt:jtlr dr ser artímlo de lujo y l'Oilvertirse Cll ah'mwtos 
d e t'OJ/SIImO diario cu rL hogar de todos los t·spalio/es, nsi t'OIItO 
tam bié11 dcbt· prodltcir ltllllll'lt tautid{l(/ y ,:n!idtld soficir•ote para 
abastrrt!r tota/;m:u/e a 111/I'Stra i ndustria lt.rtil, e iucli!so nrtím­
los de lujo, C0//10 j>ú/,os, /lO SOlO de astrnÁ'IÍII, SillO rfe visÓn, rfe 
1/tn.rtns, e/r. , r¡ue cuiltlt la snngria únu•ct'Snr/a de div /sns! JI ÜJ· 

dos rstos P''oductos, 1mos y ou·os, 110 sólo eu cautidndr·s sujil.'icu­
tcs para almstecrr el 111crcado /taúonal, sino, al prod1t:: irlos e1t 
condicz'ones l't'OJI!Ímiras 1il"rced a /a cooperao·ión acertada de los 
téc.¡¡ic·os de las diz•er sa.s ramas, para lnn=arlos al mercado t'utrr­
llttriounl t·o¡esfituyt' lldo Juenll: de divisas para 1/.ucstra. l'atria, 
aseg ttraJtdo la colocación de 1111 gran número de jn111 ilias es patio­
las el/ esa. lraJ!.SformaciÓ/1. de productos agrícolas m productos 
pcntarios; p t·ro siemprt', para lograr una 111ayor cjicaáa m el 
proceso, ate11dicndo a que carla téc11ico iJ((/IIyn e/l aquel sector que 
sra de .w máxima rompl'lcnáa. Y !os Veta inarios, como e~pa-
1/oh·s )'como profesionales, prorlamnmos r¡uc el sector de !Wcsh•a 
m tLn'ma compe!t•w·ia ts aq11e! que se refiere directammtc al ani­
mal y sns productos: La Sauz'.iad de la Ganadería; la Aliml'llta­
l'io¡¡ de La Ganadería; la 'decció!l de la Ga~tadaia, so1t mes/io­
n es rle rom pcteuria. cxdnsiva de los Vcterz'uarios. f lsi romo In. 
11Ulllljmlaet'Óil y collscnml'iÓil de los prodm·tos a/Úmalts, ,•spccial­
mcn lc, aquelLos que se dedica!l a la. a!imcu/ac iónluwJa!Ja: 

FJCC 

_,... 
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Destino de las carnes tuberculosas 

por G I N~:s RIQU ELME jALDÓN y I~ AFAEL LGABA llOLDÁN 

Veterinarios Titu lares ct. Sevilla 

El problema del des1ino de las carnes procede ntes de animales 
tube rculosos, ha preocupado a los Servicios Públicos de Sanidad , y 
con mayor interés, sobre todo, a partir de los traba jos de Vill ehi n 
(1865-66) y Cha uveau (1 868) que pusi eron de ma nifi esto la tra nsmi­
sibi lidad de la luberculosis bovina y liuma na a diversas especies 
animales, y de las investigaciones de Koch (1 882), que die ron por 
resultado la demostración del baci lo luberculoso como agente eti o­
lógico. Desde estas primeras consideraciones, ha sta la acl ua lida d, el 
crilerio sanitario ha sufrido diversas modifi ::aciones, consecuencia 
de un conocimiento más perfeclo de los diversos aspectos de la en­
fermedad, y, más que nada; de la patogenia , qu e consid Pra m os fun­
damental , desde el punto de vis ta de la inspección y por ta nto del 
ulterior destino <;le la carne. 

Asi en el I Congreso Internacional de la Tube rculosis (París 1888) 
y en el V Congreso Internaciona l de Veterina ria (París f 889), se 
abogó por el decomiso total de las carn es tubet·culosas, s n conside­
ra r para nada el tipo y extensión de la les ión. 

En el Congreso de Higiene de Londres (1891) y en el 11 Congreso 
Interna cional de la Tuberculosis (París 1891) se aprobó tamb ien el 
decomiso total, pero no por unanimida d, proponiendo Arl ing la es­
lerili zación de la carne. 

Los Congresos posteriores celebrados has ta el año 1901, se 
muestran más tole ran les; en dicho aiio, Koch y Schu zt cometieron el 
error de considerar a la luberculos is bovina, como no conlagiosa a 
la es pecie humana, y por lanto el decomiso no tendr fa obj eto, con­
cepto que perduró poco tiempo y entre olros fué com batido por No­
gard, Kossel, Weber y Heuss. En el Xlll Congreso de Zurich (1938) 
fueron ex puestos por Niebe rle y Van Oijen, nuevos conceptos sobre 
la patogenia de la enfermedad que motivaron la modificación de los 
criterios an teriores y el establecimiento de una base más fitme para 
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el decomiso, fundándose en las características ana tomopatológícas 
de las lesiones. 

Con estos últimos trabajos se consideró prácticamen te aclarado 
el prob lema, que ha vuelto al primer plano de la actualidad, con el 
resultado de los exámenes bacteriológicos efectuados por Meyn y 
Sch liesser en Alemania, desde noviembre de 1952 a octubre de 1953, 
sobre bóvidos tuberculosos y que, en parte, modifican la concepción 
patogénica de Nieberle. 

E l bacilo tuberculoso puede penetrar en el organismo animal por 
distintas vías, de las cuales, la respiratoria, digestiva y congénita 
son las más importantes. 

Calmette admite como fundamental la vía digestiva en Jos bovi­
nos, a l contrarío que en el hombre. Sin embargo, González Alvarez 
hace refe rencia a qu e experimentalmen te es difícil producir la enfer­
medad por esta vía y fáci l por el contrario por vía respiratoria. 
Arena, Baudou, Cavan dolí y S erres consideran que el 90 °/0 de la 
tuberculosis bovina europea muestra localización pulmonar. 

En el tern ero se consideró la vía digestiva, durante mucho tiem­
po, como la fundamental, hasta que Rautmann en una estadística de 
matadero, efectuada de 1913 a 1932, y que abarcó a 44 millones de 
terneros, puso de manifiesto que la loca li zación pulmonar se daba 
en el 59 "lo de los casos, la hepática en el 30 "lo y la in testinal en el 
11 °{0 • Nieberle también rectificó su criterio primitivo, después de 
efectuar· una estadística sobre 20.670 terneros, menores de 6 sema­
nas, de los cuales ha bía 117 enfermos, que clasificó de la siguiente 
forma: infección congénita 48 °/., aerógena 39 "lo y enterógena 13 °/0 • 

En los cerdos , por el contrario, es la vía digestiva la más co­
rrientemente seguida por el b. de Koch, aunque con más frecuencia 
en otros países eu ropeos, por su alim entación con productos lácteos 
descremados, que en el nuestro. 

En las aves, sólo la vía digestiva tiene importancia (Hagan-Bru­
ner). 

En la puerta de entrada produce el bacilo una lesión específica, 
que según la Ley de Cornet, se acompaña de la adenopatía corres­
pondiente (complejo primario completo)¡ pero a veces puede locali­
zarse sólo en el órgano o ganglio (complejo primario incompleto). 

El complejo primario pulmonar se localiza mas frecuentemente 
en el borde convexo del lóbulo fundamenta l; corrientemente bajo la 
forma de un nódulo de tamaño variable con caseificación o calcifi­
cación centraL 
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Algunos autores consideran el complejo intestinal como in com­
pleto, con localización ganglionar sólamente; pero Monteiro Co n­
c~i~ao habla en pro del completo y admite tres tipos de lesi ones in­
test ina les demostrables histológicamente: a) nódulos puntiformes, 
apenas visibles en' la serosa , b) ulceraciones múltiples menores de 
5 mm . y e) nódulos en la mucosa del ta maño de un guisante . 

El foco intestinal está loca li zado, preferentemente en el íleon y 
sólo algunos de sus ganglios están lesionados, a diferencia de la 
lesión postprimaria que abarca a mayor número de ganglios. 

Otras veces, este com plejo se localiza en la cav idad farínge a 
(amígdalas y ganglios retrofa ringeos). 

En la tuberculosis congéni ta, el bacilo es elevado por la vena 
umbilical al hígado y por vía linfática, después, a los ganglios por­
tales. 

Según Chausse el complejo primario en los cerdos se localiza en 
el 80 ''lo de los ca sos, en las amígdalas y ganglios retrofaríngeos y 
cervicales y sólo en un 10 "!. en el intestino. 

En las aves el comple jo primario reside generalm ent e en a mbos 
ciegos. 

En los bóvidos es frecuente la curación de esta les ión primaria, 
por calcificación o cicatrización, que se efectúa más ·Jentamen te en 
los ganglios que en el órgano. 

Pero, otras veces, la lesión progresa y se produce la generali za­
ción precoz, bien como consecuencia de la caseificación y paso di­
recto al torrente circulatorio o bien indirec tamente a tra vés del con­
ducto torácico y cava anterior (vía linfo-hemática}, demostrando 
Boquet la ma yor frecuencia de esta generalización indirecta. 

Esta generalización precoz, según Nieberle, puede ser: precoz 
lenta, mi liar aguda y de gruesos focos pulmonares. 

La primera se produce a consecuencia de una in vas ión sanguínea 
discreta, dando luga r a las tuberculosis orgáni cas ai sla das en pul-

' ' 
n "IP,"" ~~ ~ lf. ~· ' 1<" ql;:. ~ -& ~ ~ ~ ~ 4 

LOS PERJUICIOS QUE OR!GIN,t.N LOS PIIRASII OS F.XTrRNOS DE LAS A\lr S Cj[ EVITAN CON 

PARASARNIVEN 

T CO N p A R A S t T 1 V E N 
Polvo ~ b.ut dtl D O 1 al S • , t G.tmmahauno "' O 5 •-. 

lABORATOitOS JVEH- IH\IIT UIO VE!EI IHARIO NACIONAL!>, /o. - Alcbo l>~r4 . 71 . M~drtd 
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món, pleura, peritoneo, hígad0, bazo, mamas, etc., con alteración de 
los gangl ios correspondientes a los órganos afectados, seme jando 
un nuevo complejo primario y regresa¡¡do ta mbi én antes la lesión 
visceral qu e la ganglionar. 

En es ta for ma de genera lización, pueden estar afectados los gan­
glios in te rmuscu lares que, en este caso, se comportan como un órga· 
no más, presen tando focos calcificados o masas caseosas, pero 
nunca hi peré micos y según Haffner, Marschner, Stroch, Heuschel, 
Siebel y Hoffma nn, citados por Nieberle y Meyn, sin que existan ba­
cilos en las carnes. 

La tubercu los is mi liar se caracteriza por la presencia en diversos 
órga nos de nod ulitos de l tamaiio de granos de mijo, con lesión de 
los ganglio.> linfat icos y debido todo ello a una invasión masiva de 
gérmenes por vía linfo-hemática; en es tos casos más del 60 "lo de la s 
carnes contie nen bacilos (Nieberle). 

En la -tuberculosis pulmonar de grandes focos, 1a tendencia exu­
da ti va y el gran volum en de los ganglios es su principal caracterís­
tica, considerándola N ieberle como una tuberculosis orgánica loca li­
za da y las carn es se encontrarían libres de bacilos. 

Sí esta generalización precoz es vencida por el organismo, se 
crea en él un éstado de resistencia a nuevas infecciones (Koch, Bie­
ling y Schwartz), dá ndose le hoy más importancia al origen exógeno 
de las mismas (A schoff, Puhl, Beitzke, etc.) que al endógeno (Cal­
mette y Rom er), salvo en los casos de tuberculosis mamaria . 

Estas reinfecciones sólo tienen prácticamente importancia en los 
bóvidos, ya que en el res to de animales de abastos, bien por su efí­
mera vi da económica o por su régimen especial de vida, ti enen es­
casa posibil idad de presentarse, y producen las denominadas •tu­
berculosis orgánicas crónicas•, que se localizan con más frecuencia 
en el pulmón ( •focos de bronconeum onía caseosa •, seguida de le­
siones productivas) y mama ( •tuberculosis lobular infiltrante•, con 
lesiones de tipo productivo), siguiéndole en importancia las tuber­
culosis crónicas uterinas y del testículo. 

Las alteracion es anatomopatológícas suelen alcanzar gran exten­
sión en el órgano a tacado, extendiéndose por los conductos prefor­
mado s (b ronquios, conductos galaclóforos) y encontrándose los 
ganglios indemnes; aunque esta aparente cont radicción de la Ley de 
Cornet no es real, ya que, generalmente, suelen encontrarse lesiones 
demos trables hi stológícamente, pues las lesiones ganglionares ma-
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croscópicas en este estadio, representan restos del complejo prima­
rio. 

Esta reinfección, si vence el estado de resistencia, da lugar a una 
generalización tardía por vía hemática, que se manifiesta por tuber­
culosis miliar y, más a menudo, por lesiones caseosas radiadas de 
órganos y ganglios, con tejido hiperémico y edematoso (formas de 
ruptura) resultando las carnes contaminadas en el 90 •¡. de Jos casos 
(Nieberle). 

En el pulmón, la forma de ruptura, se presenta como una neumo­
nía caseificante múltiple o como neumonía acinosa galopante, cuan­
do la caseificación se limita a tubérculos próximos a la pared bron· 
quial, comprobándose, al mismo tiempo, una masa caseosa en los 
alveolos; en ambas formas pueden existir tubérculos miliares que 
rodean a la zona caseosa y además, como consecuencia de la gene­
ralización hemática, los podemos encontrar también en riñón, bazo 
e hfgado, en estos dos últimos órganos microscópicos. 

La forma de ruptura de la mama se caracteriza por extensos fo­
cos de caseificación (mastitis caseosa) con lesión exudativa de Jos 
ganglios, pudiendo tambi én presentarse los nódulos miliares en 
pulmón y riñón y microscópicos en bigado y bazo. 

Otras formas de ruptura están representadas por: endometritis 
caseosa, nefritis caseosa y tuberculosis caseosa difusa de las se­
rosas. 

Como consecuencia de la bacilemia, Jos gangl ios intermusculares 
suelen participar en el proceso, presentando lesiones caseosas e hi­
perémicas; pero otras veces la lesión ganglionar se debe a una tu­
be rculosis ósea, que se ha producido por generalización sanguínea, 
pero sólamente cuando está interesado el periostio, por carecer la 
médula y tejido compacto de vasos linfáticos. Hoffmann en 132 casos 
de tuberculosis ósea porcina, sólo demostró lesiones ganglionares 
en 28 (21 '21 °/0 ). En estos casos Niebel'le indicaba que sólo era de­
comisable el esqueleto, criterio con el que no concuerda Bergmann, 
por considerar la tuberculosis ósea como una forma generalizada y 
por la facilidad de contaminación de la carne en el deshuesado. 

Por tanto, según la concepción patogénica de Nieberle, que hasta 
ahora hemos expuesto, se producirían bacilemias con contaminación 
de las carnes en el 60 "¡ 0 de Jos casos de tuberculosis miliar y el 
90 "lo de las formas de ruptura . En cambio los complejos primarios 
y formas orgánicas y crónicas, han sido consideradas por dicho 



- 205-

autor, como formas localizadas, en las cuales pueden producirse 
bacteriemias fugaces, que únicamente serían peligrosas cuando coin­
cidiesen con el sacrificio del an imal. Por lo cual !\ieberle conside­
raba, que según las características ana tomopatológicas de la lesión, 
podrían conocerse los casos en los cuales se había producido una 
diseminación hemática y en los que estaba indicado el decomiso 
total. Vemos, pnes, que estimó como verdaderamente importante 
para el destino de las carnes tuberculosas el tipo de lesión¡ y así, la 
reglamentación alemana indica el decomiso total, desde luego con­
dicionado a la esterilización, excepto en la emaciación acentuada, 
en los casos de granulia y formas de ruptura. 

Pero, como ya hemos apuntado al principio, esta base científica, 
sentada por Nieberle, se ba tambaleado, consecuencia de más mo­
dernas investigaciones, basadas en análisis bacteriológicos, que im­
pone una nueva revisión del problema. 

Keller no admite la clasificación de tuberculosis aguda y crónica 
dada por Nieberle y considera más acertado la denominación de 
latente y progresiva respectivamente. Caracterizándose la progresiva 
por la caseificación y la forma latente por la cicatrización o calcifi­
cación y por tanto, las formas localiza das de Nieberle, pueden in­
cluirse dentro de las progresivas cuando en ellas se produce caseifi­
cación. 

En 1942 Beller y Keller realizan exámenes bacteriológicos y 
pruebas biológicas en 100 reses tuberculosas y llegan a los siguien­
tes resultados: En 29 casos de tuberculosis miliar obtienen resulta­
dos positivos en 7, (24 %); en 50 de tuberculosis con caseificación 
reciente (formas de ruptura de Nieberle) 10, (20 °/0 )¡ en 16 casos de 
generalización crónica 2, (13 °/0 )¡ y en 5 casos de tuberculosis orgá­
nica crónica aislada, ninguno. 

Más modernamente Meyn y Schliesser (1952-53) mediante exáme­
nes bacteriológicos de la carne procedente de 300 bovinos tuber­
culosos, obtienen los siguientes datos: En 15 reses con complejo pri­
mario completo o incompleto no encontraron bacilos en ningún caso, 
pero consideran que el número de análisis es insuficiente para llegar 
a resultados concluyentes. 

En 137 casos de tuberculosis pulmonar crónica, han encontrado 
bacilos en la carne en 15, (10'8 %) coincidiendo con degeneración 
caseosa en los focos, puesta de manifiesto histológicamente. 

En 13 bovinos con tuberculosis mamaria crónica, los resultados 
fueron positivos en 4, (30'8 •¡o). 
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En 113 casos de tuberculosis crónica generalizada (retardada), 
en la que queda incluida la genera lización precoz lenta, los result a· 
dos positivos se obtuvieron en 20 casos, (17'7 °/0 ). 

En 35 casos con genera lización aguda, resultaron positivos 22, 
(62'8 °/0 ). 

De todo lo expuesto anteriormente, se deduce la unidad de cri­
terio desde Nieberle a la actua lidad en Jos casos de granulía y en 
la s formas de ruptura, considerándose am ba s formas como el resul­
tado de la generalización hemática y encontrándose las carnes con­
taminadas en un porceutaje muy elevado. La discusión se entabla 
con respecto a las formas localizadas, que Nieberle consideró aptas 
para el consum o, y en las cuales, excepto en casos de complejo pri· 
mario con la sa lvedad del escaso núm ero de aná li sis realizados, 
Meyn y Schliesser han encontrado bacilos en la carne en un porcen­
taj e variable y ya expresado. 

Kruger (1954) demuestra la existencia de bacilos de Koch en la 
carne de cerdos (8'7 °/0 ) , de un total de 23 con complejo primario¡ lo 
cual no nos permite descartar la posibilidad de contaminación de la 
carne de bovinos con dicho complejo, que se produciría al sobreve­
nir una a lteración caseosa reciente en el órgano o ganglios corres· 
pondientes. 

Con respecto a la generalización precoz lenta, la demostración en 
algunos casos, de baci los en la carne, pone de manifiesto que las 
bacilemias fugaces que se produc en en este estadio y a las que se 
les dió poca importancia , son más frecuentes de lo que en un prin­
cipio se pensó y que los bacilos retenidos por las célu las del S. R. E. 
(histiocitos musculares, cé lula s adventicia les de los vasos etc.), man· 
tienen su vitalidad y virulencia durante un período de tiempo mayor 
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del que hasta aquí se admitía y siendo aceptado por todos qu e estos 
bacilos son liberados por dichas células y devueltos a la circulación 
durante el pe ríodo agónico, consecuencia inm edia ta de una di smi­
nución de la resistencia orgán ica . 

Indudablemente las tu berculosis crónicas so n procesos !oca li za­
dos y en los cuales las carn es no presentan n in gún pel igro pa ra ¿l 
consumidor. Ahor·a bi en, macroscópica ment e y sólo por los ca rac te­
res ana tomopatológicas, es im posib le precisar cuando termina el es­
tado crónico y cuando empieza la generalizac ión tardía , ya ,¡u e en 
este período de transición no se han desarrollado aún lesiones 
típicas de la genera li zación tardía por falta de tie mpo y únicam ente 
podrían denunciarse por cortes histológicos del foco cróni co, en el 
cual a veces se acusa una degenera ción caseosa reciente, que coin­
cide con un momento de disminución de la resis tencia orgá nica, 
dando lugar al comienzo de dicha genera lizaci ón; se trata ya, por 
tanto, de un pi'Oceso progresivo y, en consecu encia, todas las formas 
crónicas son, potencialm ente, carn es contamin adas. 

En la tuberculosis de las serosas y siempre qu e no se encuentren 
focos de caseificación reciente, propios de los procesos progresivos, 
hay que admitir la contaminación de las zonas mu sculares superfi­
ciales que han estado en contacto con la lesión (Ha r manusson , 
Brand! y Hulphers, Schlonmacher). 

Teniendo en cuenta estas últ imas investigaci ones, en materia de 
tuberculosis de mataderos, se impon e una modific aci ón comp let a del 
aspecto legal del destino de las carnes tuberculosas, ~u yo nuevo as­
pecto traerá consigo un porcen taj e ma yor de decomisos, que re pre­
sentará un grave inconveniente e(Onómico, pero qu e de be afren tars e 
anteponiendo a todo la sanidad humana y al mismo tiempo paliar­
se, en lo pos ible, mediante la es terilización de la carne en los ma­
taderos donde el volumen económico lo permita y qu e por otra parte 
pe rmi tiría un consumo mayor de carne, por su precio má s asequibl ~, 

entre las clases económi ca mente débiles. In cluso 'nos atrevemos a 
proponer el establecimiento de un servi cio de ce ntraliY.ación , para 
dicha esteriliza ción, en zonas cuyos decomi sos t ot a l ~s tenga n im­
portancia. 

Co n c lu s i o n es 

El verdad ero ,Jestino de la ca m~ lo decide el a ná li s is bacteri o­
lógico, pero teniendo en cuenta la dil'r cullad de su rea li za ci ón en el 
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matadero y la necesidad de emitir un rápido juicio sanitario, pro­
ponemos: 

1." Decomiso total en los casos de gran emaciación. 
2.0 Decomiso total, condicionado a la esterilización, en Jos si-

guientes casos: 
a) Tuberculosis miliar. 
b) Formas de ruptura. 
e) Formas orgánicas y crónicas. 
d) Tuberculosis ósea. 

3." En Jos casos de complejo primario, decomiso total condi­
cionado, cuando se observa caseificación reciente, sólo parcial (ór­
gano y ganglios correspondientes) cuando presente lesiones pro­
ductivas. 

4.0 Decomiso total de las aves !uberculosas. 
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Las Aves en el Matadero 

por RAFAEL ALGA BA ROLDÁN y GINES R!QUELME )ALDÓN 
Veteri narios Titulares de Sevilla 

Por ser la gallina la especie de ma yor importancia economtca, 
dentro de la clase de las aves, a ella limitaremos nuest ro es tud io, 
puesto que, además, consideramos qu e con el resto de es pecies aví­
colas, que concurren al Matadero, se puede seguir la mis ma pauta 
que exponemos en el presente trabajo . 

Es corriente, en algunos Mataderos, presta r la máxima impor­
tancia a las técnicas y sistematización del reconocimiento sani ta rio 
en las especies mayores y hacerlo sólo de pasada con las av es, sien­
do indudable que no podemos restt· ingir la importancia de l jui cio 
sanitario sobre estas carnes, pues, aunque no en el mi smo plano que 
otras especies de abasto, tambi én su consumo pu ede influir, y de 
hecho así sucede, en la sanidad humana. Por otra pa rte el a um ento, 
cada vez mayor, del consumo de carne de ave, debido en un os casos 
a un refinamiento del gusto de ci erto sector del púb lico consu midor, 
que ha impues to en algunas regiones un nu evo aspec to zootécn ico 
de la avicultura nacional , y en otros a la necesidad de suplir el 
déficit de abastecimiento del mercado de ca rn e, proced ent e de los 
animales de carnicería por excelencia, exige a l Inspector que preste 
mayor importancia al aspecto sanitario. 

No creemos sea necesario recurrir a da tos es tadísticos , que por 
más son de todos conocidos, para demostrar que la pobla ción espa­
ñola es deficitaria en proteínas y en especia 1 la s de origen cárnico. 
Tampoco es reciente, ni mucho menos, este probll ma . Nuestra ga­
nadv.ría, en su mayor parte de tipo exte nsivo, no se caracterizó nunca 
por una marcada especial ización y asf, en términ os generales, nu es­
tros bóvidos se explotan con arreglo a una doble o triple aptitud , 
siendo el Matadero el final de su carrera zootécnica, lo que explica 
que difícilmente se rebase un rendim iento supe rior al 50 "/0 • En la 
actuali dad el problema se ha agudiza do, consecuencia, sobre todo, 
como indica Cuenca, de la pérdida de l est ímulo económico del ga-
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na dero, que ha dete rmin ado la fa lta de iniciativa particular no sólo 
para mejorar la ca lida d sino también para aumentar la ca ntida d. 
La solución de es te prob lema, aparte la modificación de direct rices 
econó mi cas, disponi bilid ad de piensos a un precio asequible y remu­
nerador, etc., a nadie le es desconocido que no puede resolverse en 
poco tiempo, por lo cual debe estimularse la producción de carne 
avícola, de posible reali zación a más corto plazo y que, transitoria­
mente, resolvería el abastecimiento de l mercado. 

En 350 a 400 millones de kgs. se ci fra la producción cárnica total 
de Espa tia , de los cuales, según Aparicio 23'S corresponden a las 
ga llinas que viene a represen tar un 6 "lo aproximadamente del tota l, 
cantidad qu e fácilmente podría duplicarse. 

Tam poco nos es desconocido el ambiente poco propicio que en 
la mayor parte del mercado es pañol, salvo algunas r~giones (Cata­
luña, Bi lba o, Mad r·id ), tiene el consumo de carne de ave, por lo cual 
el aumento de la producción debe ir precedido de una propaganda 
adecuada, como se hace en otros paises, tales como EE. UU., Ca­
nadá, Inglaterra , etc., celebrándose en Nueva York, por ejemplo, el 
llamado •día del pollo• . Esto tra ería consigo, a la larga, no sólo el 
aumento de la cantidad, sino una mayor exigencia por parte del con­
sumidor, que es timularía la producción en ca li dad, determinando 
una disminu ción en la demanda de ca rne procedente de gallina s 
campera s y extensión de la cría del capón. 

La carne de ga llina es más fin a que la del resto de especies de 
abasto, por perder durante la cocción las substancias ex tractivas 
libres de nit rogenados. Tiene colora ción blattquec ina, sobre todo en 
¡a pechuga por el escaso ejercicio muscular de dicha región, con­
trastando con el tono roj izo de l muslo, que nunca llega al rojo de la 
carne de mamífero. Carece de flor y tiene el grano más fino y por no 
poseer aponeurosis de revesti miento es más fáci l la contaminación 
bacteriana. Sus caracte res organolépti cos de penden de la raza, edad, 
es tado de gordura y al im entación . Igualmente su composición es va­
ri abl e. 

Morrison da la siguiente composición para pollos en teros sin 
conten ido int stinal: 

Pollos de 2 libras 
• 4 

Agua'/, Pro t. '/, 

65'7 
5'i'8 

22 '8 
' 19'2 

Grs. '/, M. M in '/, 

6'6 
20 

3'6 
3,1 
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Segün Koenig la composición del músculo es la siguiente: 

Alb. '/, Grs. '/, S. E. L. N. '/, Sa ls . '/, Agna '/, 

Carne pollo graso 
magro 

18'49 
19'72 

9'34 
1'42 

1 '1 o 
1'27 

0'91 
1,37 

70'06 
76'22 

La del pollo ta l como se expende en el mercado (en bruto) según 
los análisis de Atwater es la que sigue: 

Desechos 
huesos 
piel, etc. 

Anua '/, Albúmina G "/ • '/, ras. , 

Aves frescas 18-25'9 47'1 13'7 12'3 

Sals. ' /, 

0'17 

Ca lorla 
por 

100 gs. 

168,6 

El contenido en agua y gra sa varía según Monvoisin en relación 
con el engrasamiento, oscilando el agua entre 54-75 °.o (media 65 •¡. ) 
·y la grasa entre 6-29 •¡, (media 15 "/0 ). 

En la carne hay que distinguir las blancas (pechuga) de más fácil 
digestión y las oscuras de mayor riqueza grasa. A continuación 
damos su composición: 

Según Miss Pennington y Richardson 

Miss Pennington 

' l. Carne oscura Carne blanca 

Agua 71 '75- 75'90 73 '30 - 75'73 
Proteína 19'77- 23'13 21 '84 - 23 '!i0 
Creatina 0'64 - 0'83 1'01 - 1 '10 
Grasa 1'38- 2'99 0'17 - 0'98 
Cenizas 1'18 - 1'49 1'1 7 - 1'33 

Picha rds o n 

·¡, Carne oscura Carne blanca 

Agua 72'91 - 74'35 72'63 - 73'69 
Grasa 2'08 - 3'32 0'72 - · 2'51 
N. total 3'23 - 3'82 3'82 - 4'02 
Cenizas 1'24 - 1'31 1'31 - 1'35 

Con las aves, igual que hacemos con el resto de anima les de 
abasto que concurren al ma tadero, hemos de proceder a rea lizar dos 
reconocimientos o, mejor dicho, a llenar las dos etapas del recono-
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cimiento sanitario de un animal destinado al consumo público: en 
vida y postmorten. 

En vida del animal contamos con un conjunto de características 
que nos definen su estado de salud o enfermedad. La vivacidad de 
la mirada, color rojo subido de la cresta, limpieza y lisura de las 
patas, lustre de las plumas etc., hablan en pro de su salubridad. Por 
el contrario el abatimiento, postración, parálisis, temblores, cianosis 
de la cresta, erizamiento de las plumas etc., nos ponen en conoci­
miento qu e nos encontramos ante un animal enfermo y mediante un 
ex:amen má s detenido trataremos de recoger síntomas específicos 
(presencia de falsas membranas diferoides, ascitis tuberculosa de la 
gallina , diarrea tifósica etc.), que nos permitan diagnosticar la en­
fermedad que padece o, en caso contrario, tener muy en cuenta estos 
datos para que, debida mente relacionados con los que recojamos del 
examen postmorten, poda mos, más fácilmente, emitir el juiciosa­
nitario que nos merece. 

Con objeto de centralízar la inspección, el sacrificio debe reali­
zarse en el matadero y aunque el aspecto sanitario ocupe el primer 
plano, no por eso debemos olvidar el comercial (sacrificio, desplu­
me, limpieza etc.), en relación con su presentación en el mercado. 

Robinson indica la conveniencia de mantenerlas 24 horas antes 
del sacrificio a dieta hídl"ica, si no se dispone de frigoríficos y en 
caso contrario sólo de 4 a 6, con lo cual el contenido intestinal a la 
hora del sacrificio es exiguo, salvando así el paso de bacterias al 
resto de los tejidos, que afectaría a su normal conservación. 

El sacrificio puede realizarse por diversos procedimientos, citan­
do Wundram los siguientes: 

I) Desnucado: que consiste en desarticular el cuello de la ca­
beza mediante una tracción manual y tiene la ventaja de no produ­
cir solución de continuidad, pero la sangría no es muy completa. 

JI) Degüello externo: se efectúa incidiendo, mediante corte de 
cuchillo, la carótida a nivel de las orejillas. 

Ill) Degüello interno: seccionando las carótidas y las venas 
que forman la anastomosis de las yugulares, por medio de tijeras o 
cuchillo a nivel de la faringe; con es te método la sangría es muy rá­
pida y completa, teniendo la ventaja de una buena presentación co­
mercial. 

IV) Puntilla: igual qu e en otros animales consiste en seccionar 
la médula entre el atlas y cnine0, con un cuchillo o aguja, lo que 

---·~--------------------~----~ 
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produce la parálisis total. Debe ir seguido de la sa ngría, que no es 
muy completa , lo cual supone una imperfección. 

V) Sección del cráneo: mediante un corte de cuchillo hasta al ­
canzar el encéfalo; ti ene la ventaja de una buena sangría y muerte 
rápida. 

VI) Muerte por as fixia : mediant e compresión de las pared es 
torácicas, procedimiento és te utilizado en patos, pichones y pin­
tadas. 

De todos estos métodos, para el sacrificio de las ga llinas , consi­
deramos los mejores las degolladuras externa s e in terna, em pleán­
dose la segunda, sobre todo, en aves selectas, como los capones. 
El degüello externo es el método usua l en el Matadero de Sevilla, 
yendo precedido de un gol pe en el cráneo, con el fi lo romo del cu­
chillo, con objeto de producir el aturdimiento del animal. 

Una vez terminada la sangrfa la operación siguiente en su pre­
paración comercial es el desplumado, para lo cual se pueden seguir 
diversos procedimientos, unos en seco (a mano o con máquina)' y 
otros en húmedo (por maceración o escaldado). 

El desplum e a mano se efectúa separando primero la s plumas 
mayores (desmontar) y a continuación los plumones (descañonar) 
con un cuchillo pequeño, sujetando el cañón entre la boja del cu­
chillo y el pulgar. 

En España no son utili zadas las máquin as para reali za r esta 
operación, al contrario de lo que sucede en otros países (E. E. U. U., 
Inglaterra , etc.), por lo cual no entramos en su descripción. 

El desplumado por maceración, consiste en introd ucir el an im al 
en agua caliente a 53 ó 54• C, durante el tiempo necesario pa ra re­
blandecer la piel y facili tar el arrancado de la pluma. 

El escaldado varía del método anterior en la temperatura del 
agua (80° C) y el ti empo que se mantiene el animal en ella, que debe 
ser menor, procurando no mojar la cabeza, ni las patas. 

De los dos tiempos que indica Sanz Egaña, para reali za r la ope­
ración del vaciado, nosotros preferimos abrir p1·im ero el o jal en la 
parte dorsal y posterior de l cuello para ext raer el esófa go y .e l buche. 
El corazón puede quedar formando pa_rte de la canal o extraerse por 
detrás, después de perfora1· el diafragma, pero es preferible efectuar 
dicha perforación a través del citado ojal, realizando, al mismo 
ti empo la operación del •descolga do•, consistente en desli za r el dedo 
índice por la cara inferior de la columna vertebra l, rompiendo los 
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vasos de la base del corazón, con lo cual al extraer posterio~mente 
la masa y vísceras intestinales, sale unido a ellas. 

El segundo tiempo consiste en practicar una pequeña abertura en 
la rabadilla , extrayendo después, por simple tracción, el intestino 
con los dos estómagos (químico y mecánico), el hígado, el bazo y el 
corazón, previamente descolgado como dijimos. Es preferible desviar 
esta incisión hacia el lado izquierdo, con lo cual se observa después 
mejor el ovario correspondiente, único funcional en la gallina. 
Quedan, pues , formando parte integral de la canal los pulmones, ri­
ñones y ovat·io o testículos. 

Una vez realizada la evisceración y preparada la canal, se pro­
cederá a efectuar el reconocimiento sanitario . Igual que en el resto 
de animales de abasto, comprende este reconocimiento el examen de 
la canal y el de los despojos (menudillo). 

Para facilitar la inspección deben presentars$ las canales sobre 
una mesa con tapa de mármol, adjuntándose a cada una de ellas su 
correspondiente menudi llo, en cada uno de los cuales se exhibirá el 
ventrícu lo subcentuarío abierto y extendido con el Hn de facilitar el 
diagnóstico de la peste. Es acons~jab l e separar los ciegos del resto 
del paquete intestinal para facilitar la conservación del mismo, cir­
cunstancia que aprovechamos para que éstos también se exhiban 
abiertos, dada la frecuente localización en ellos de lesiones tuber­
culosas, pestosas, de hístomoniasis, adenoma coccidíósíco, etc. 

Con objeto de sistematiza r la inspección, se puede seguir la si­
guiente pauta: 1.0

) examen de las vísceras extraídas, z.•) examen de 
la canal y 3.0

) pruebas complementa rías. 
1. 0 Examen de las visceras.-Indícamos las lesiones más carac­

terísticas que permiten el diagnóstico de las enfermedades práctica­
mente importantes en relación con el consumo. 

a) Corazó11: En los casos de cóler~ pequeñas hemorragias en 
el miocardio. Focos necróticos o cicatrices (callosidades) en el tifus 
y paratifus. Pericarditis urática en la gota visceral. En las enferme­
dades de evolución septicémica pericarditis sero-fibrínosal. 

b) Hígado: En el cólera, subagudo y crónico, se encuentra 
friabl e y a veces, con focos grisamarillentos. En el tifus, paratifus y 
espiroquetosis, tumefactó, degenerado y con focos necrótícos puntí­
formes. En la leucosís gran hipertrofia, friable y degenerado y en la 
forma nodular con tumores grandes y grisáceos. La tuberculosis, 
generalmente, produce hipertl'Ofia y se caracteriza por la existencia 
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de nódulos tuberculosos de diferente tamaño. La pseudotuberculosis 
es menos frecu ente, siendo necesario, en último té rmin o, recurrir al 
examen bacteriológico para diferenciarla de la anterior. En la histo­
moniasis, propia del pavo, se observa hipertrofi a, degeneración y 
focos necróticos. En la gola visceral pu ede desarrollarse una perihe­
patitis urática. 

e) Bazo: Tanto el tifus y paratifus, como la espiroqu etosis, pro­
tiucen una espleniti s acentuada con coloración gris-azulada en las 
primeras y gris-amarillenta en la segunda, siendo frecuen te Jos focos 
necróticos en la espiroquetosis. En la tuberculosis y leucosis se 
pueden observar el mismo tipo de lesiones que en el hígado, siendo 
de destacar la esplenitis exagerada de que se acompaña la leucosis. 
Aumento de volumen y focos inflamatorionecróticos en la pseudo­
tuberculosis. 

d) Aparato digestivo: Podemos dividirl o, desde un punto de vista 
práctico, para la inspección, en: ventrículo subcenturiado, ciegos y 
tramo intestinal. 

En ventriculo sólo ofrece interés la tí pica foliculitis hemorrágica 
de la peste. En los ciegos abiertos, como se dijo, nos int eresan Jos 
nódulos tuberculosos; en la peste el típico botón hemorrágíco en el 
origen de cada uno de ellos; y en la histomaniasis la tiflitis, falsas 
membranas y masas caseosas. 

A pesar de presentar el tramo intestir](j/ di ferentes tipos de le­
siones, pocas veces hay que acudir a ellas, en el Matad ero, para de­
cidir el destino de la carne, excepción hecha de la tuberculosis, en 
cuya enfermedad son frecuentes los nódulos intestinales que, por 
otra parte, suelen coexistir con lesiones en hígado y bazo. 

En la mayoría de los casos es suficiente el examen de las vísce­
ras enumeradas, pero en algunos es preciso, además del reconocí­
miento de la canal, que debe ser sistemático, completar el juicio sa­
nitario con la inspección de las que quedan en ella. De éstas, inte-

IN STITUTO YETERIN .\fUO NACIONAL. S. J. 
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resan el ovario, los testículos y los riñones, ya que de la inspección 
de los pulmones, a más de llevar consigo una depreciación de la 
canal , obtendríamos pocos datos que modificasen el juicio sanitario. 

Cuando, por el reconocimiento ant erior, sospecllemos la existen­
cía de li fosis o paratifosis, recurriremos al examen de los testículos 
u ovarios, pues en los primeros son frecuentes las orquitis y lesio­
nes nodulares necróticas y en los segundos se observan, junto a los 
huevos normales otros escogidos y de color pardo u oscuro, si se 
produjo una hemorragia en su in terior. La caída en cavidad abdo­
min al de uno de estos huevos puede producir peritonitis, que hay 
que diferenciar de la producida por una puesta abdominal y que, la 
mayoría de las veces, sólo se logra por aglu tinación macroscópica. · 
Las orquitis y ovarilis leucóticas, con lesiones nodula res típicas, son 
también de tener en cuenta. El riñón tiene un in terés relativo, des­
tacándose en él los depósitos de uratos en la gota visceral y las lo­
cali zaciones leucóticas. 

2.0
) Examen de la cana/.-Aunque casi siempre las lesiones 

viscerales son suficientes para decidir el destino, no debe nunca ol­
vidarse el reconocimiento de la canal, que, a veces, auxilia al ante­
rior o presenta alteraciones de ot~a índole que implican, de por sí, el 
decomiso total o parcia l. 

Hemos de fijarnos para este examen en sus caracteres organo­
lépti cos .. Así, la carne se encuentra de color rojo sanguinolento en 
las enfermedades febriles agudas, pálida en las aves Jeucóticas o 
amarillenta en los casos de ictericia. La ausencia de grasa, color rojo 
vinos.o de la ca rne y magrura acentuada son signos de caquexia. 

No suelen ser frecuentes los olores y sabores anormales, gene­
ralmente de origen alimenticio, pero de presentarse es conveniente 
recurri r a las pruebas de la cocción o el asado para decidir. Más 
corrientes son, por el contrario, otras alteraciones de menor impor­
tancia, ta les como Jos traumatismos, contusiones, fracturas, heri­
das, etc., que sólo implican un decomiso parcial. 

Especial interés ofrecen la cabeza, cuello y patas. En la primera 
son de destacar los nódulos variólicas en cresta, barbillas y oreji­
llas , los acúmulos caseosos en el seno infraorbitario en la difiero­
viruela y avitaminosis A y la decoloración del iris (ojo de pescado) 
en la leucosis ocular. En la bucofaringe se localizan las falsas mem­
branas diftéricas, que no deben confundirse con las plaquitas de 
queratinización de la avitaminosis A. 
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La presencia de rosarios linfáticos en la región cervical demu es­
tra la existencia de un ave atacada de tuberculosis, as í como el ed ~­

ma serogelatinoso del tejido subcutáneo del cuello es frecuente en la 
peste verdadera , lo cual no se observa en la pseudopeste. 

La típica retracción de los dedos y el engrosamiento de las diáfi­
sis de la tibia y metatarso propios de la leucosis ósea, as í como la 
inflamación blanda o dura de la articulación ta rsi ana en la gota , 
son las alt eraciones más importantes en el examen de las patas. 

P) Pruebas complementarias.- Si los exámenes anteriores se 
han realizado detenidamente, pocas veces ha y que recurrir a la s 
pruebas complementarias, d~ las cuales cons ideram os como más 
importantes las que siguen: 

1) Aglutinación: En casos de duda permite diagnosticar la tifo­
sis. Se realiza colocando sobre un porta una gota de sangre o exu­
dado del ave y otra de antígeno coloreado, mezclándolas bien con 
una aguja o mondadien tes y observando, sobre fond o negro; en caso 
positivo la aglutinación debe producirse antes de 5 minu tos . 

2) Prueba de la murexida: Para inv estigación de la s concre­
ciones de uratos. Se trata la ma sa con unas gotas de ácido nítrico y 
se la evapora lentamente, a la llama o en baiio maría , adicionándole 
al residuo una gota de amoníaco, dan do coloración rojo púrpura 
que, mediante unos centímetros cúbicos de sosa o potasa, se to rna 
azul púrpura . 

3) Prueba de la cocción y el asado: Debe efectua 1·se después del 
oreo y tiene por finali dad poner de manifi esto los olores anormales, 
que son más perceptibles en caliente. 

4) La investigación de la neurolinfomafosis puede también in­
cluirse dentro de estas pruebas y se realiza poniendo a l descubierto 
los plexos lumbar y braquial observándose, en caso positivo, las le­
siones típicas, consistentes en un engrosamiento, loca lizado o difuso 
y a veces noduloso, de los troncos nerviosos, con pérdida de la es­
triación; esta lesión suele ser unilateral. 

No ignoramos, ni mucho menos, la importancia ele las pru ebas 
bacteriológicas, pero la necesida d de emi tir dict ámenes rápidos y el 
escaso va lor de la unidad av e, son facto 1·es que restan im porta nci a 
a dichas pru ebas, en el ma ta dero. 

Por último sólo nos queda coment ar ~ 1 articul o 59 ele nuestro Re­
glamento de Mataderos, que considuamos ya anti cuado, en el apa r­
tado dedicado a carnes microbia na~, creyend o qu e el decomiso tot al 
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debe rea lizarse no sólo en la Peste, Difteria, Cólera y Tuberculosis, 
sino también en Jos casos de Leucosis, Tifosis, Paratifosis, Espiro­
quetosis y Pseudotuberculosis. 

Referente a las parasitosis de las aves, sólo se tomarán en con­
sideración cuando produzcan una intensa flacura, hidrohemia, alte­
racion es de olor y cambios de color en la carne, en cuyo caso el de­
comiso será total. Sin embargo en la histomoniasis, además de ~e­
guir esta regla, se procederá siempre al decomiso del híga do. 

Conducta análoga seguiremos en los casos de gota visceral o ar­
ticular, en los que el decomiso será tota l cuando haya producido 
magrura acentuada y parcidl, limitado a un expurgo, en el resto de 
los casos. 

Resum e n 

Tomando como tipo la gallina, se estudian las aves desde el punto 
de vista bromatológico y sani tario. 

Se con sidera que media nte un estímulo de la avicultu ra, especial­
mente o1·i enta da a la producción de pollos de consumo y precedida 
de una propaga nda adecuada, se podría alivia r, en corto plazo, el 
déficit de carne. 

Se es tudia el problema sanitario propiamente dicho, pasando re­
vis ta a l examen en vivo y postmortem, proponiendo la sistematiza­
ción de este último y se ci tan algunas pruebas complementarias. 

Por último se comenta el artículo 59 de nuestro Reglamento de 
Matadero s y se a lude a las enfermedades parasitarias y a la gota. 
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ROVAC 
la nueva 

VACUNA CONTRA LA PESTE PORCINA 
SUS VENTAJAS: 

1.-Basta una sóla inyección. 
2.-Rinde completa protección a la semana de la va­

cunación. 
3.-No requiere suero. 
4.-Los cerdos no vacunados que están en contacto con 

los vacunados, no contraen la Peste porcina. 
5.-No quita el apetito. 
6.-No se requieren raciones especiales antes o después 

de la vacunación. 
7 .-Puede utilizarse antes o después del destete. 
8.-Si por contagio cercano se simultanea suero, no 

se intertiere su capacidad vacunante. 

T A V lAR 
VACUNA VIVA CONTRA LA PESTE AVIAR 

Presentación: Por vía intranasal (para pollitos de 48 horas a 
5 semanas). 

Por puntura en el ala (para aves desde 6 semanas 
en adelante). 

Dos éxitos científicos definitivos de 

J2ederle 
E \V- YORK- MADRID CJeeun.idos 

.. -_____ s_uc_u_rs_a_l_d_e_C_ó_r_do_b_a_: _G_ra_n_c_ap_il_á_n,_1_3._-T_e_lé_fo_n_o ·_1_7-_s_s ___ j 
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